
ESTUDIO BÍBLICO 12                                                                                        EVANGELIO DE MATEO 
IDENTIDAD Y MISIÓN DE JESÚS 

 
VERDAD BÍBLICA: Cristo sufrió por nuestros pecados una sola vez y para siempre. Él nunca 
pecó, en cambio, murió por los pecadores para llevarlos a salvo con Dios. Sufrió la muerte física, 
pero volvió a la vida en el Espíritu 1 Pe 3:18 NTV 
 
Bendición adelantada Mateo 15:21-28 
Jesús concluye su discusión con los escribas y fariseos explicando que es la enfermedad del 
corazón (depravado y sin vida espiritual) lo que conduce a enfatizar y priorizar el ritual externo 
del acto religioso. Su última controversia se dio porque los líderes de Israel daban más atención 
a las ideas y tabúes humanos que a la Palabra de Dios. 
Estando al norte en Galilea Jesús se apartó a la zona de Sirofenicia que distaba unos 60 a 80km 
al noroeste de Genesaret en territorio gentil. Fue allí donde una mujer cananea de cultura 
helenista se arrojó a sus pies clamando por misericordia para que Jesús sanara a su hija. No 
llama la atención que una madre desesperada suplique por su hija enferma, pero que una gentil 
se dirija a Jesús como Señor e hijo de David (ambos títulos relacionados con su mesianismo) 
demostró un claro contraste con la incredulidad de las autoridades de su propia nación.  
Ni sus propios discípulos entendieron el silencio e inacción de Jesús. Ciertamente no fue 
indiferente al dolor y la necesidad, pero seguramente la respuesta dada a sus discípulos (que 
estaban molestos u avergonzados por el escándalo) fue más que reveladora: “en este momento 
mi ministerio debe realizarse dentro de Israel”. Si lo que piensas por un instante es que Jesús 
está siendo racista o misógino, te recuerdo que viene de hacer grandes milagros a multitudes 
(hombres y mujeres) y de ser rechazado por las autoridades de Jerusalén. Quizá este episodio 
fue otra oportunidad de Satanás para desviar a Jesús de su rumbo a la cruz y levantarle un reino 
en territorio extranjero donde, seguramente, sería más valorado que en su tierra. 
Como Jesús no respondía, la mujer se postró en señal de adoración y solicitó urgente socorro. 
Jesús en su argumento insiste en el orden que Dios ha determinado para ofrecer su redención 
al mundo: primeramente, cumpliendo las promesas a Israel y luego a todas las naciones (ver Jn 
4:22 donde Jesús plantea a otra mujer que es necesario conocer al verdadero Dios por medio 
de Su revelación hecha a los judíos). El mesías vendría de Israel, pero la promesa hecha a 
Abraham fue que en su simiente serían benditas todas las naciones de la tierra.  
La mujer cananea no discutió este argumento, simplemente pidió recibir un poco de aquella 
bendición por adelantado, siguió la metáfora solicitando algo de comida como la que reciben 
nuestras mascotas al rodear la mesa mientras la familia está cenando. 
Dos veces Jesús admiró y reconoció públicamente la fe de un extranjero: primero fue el 
centurión y ahora esta mujer sirofenicia. Recordamos que algunos ciegos en Israel gritaron 
pidiendo sanidad al hijo de David, pero ellos eran parte del pueblo escogido. Estos extranjeros 
sabían que no calificaban para requerir la bendición del mesías hebreo y sin embargo 
persistieron en su solicitud (Mt 7:7-11, Lc 18:8). 
 
Galilea de los gentiles Mateo 15:29-39 
Jesús no volvió a entrar en territorio de Galilea, sino que bordeó por el norte el mar de Galilea 
llegando a la provincia de Decápolis, territorio donde habitaban mayormente gentiles. Puede 



asumirse entonces, que todas las sanidades obradas en ese momento recayeron sobre gentiles 
especialmente que, como consecuencia, glorificaban al Dios de Israel (ver Mt 15:31).  
Es a esta misma multitud que le rodeó y escuchó durante 3 días que Jesús decidió alimentar en 
forma milagrosa repitiendo lo que había hecho unas semanas antes. Esta vez él mismo decidió 
no despedir a la multitud y nuevamente sus discípulos reconocieron su limitación e 
imposibilidad de saciarlos con sus escasos recursos que le entregaron nuevamente al maestro. 
El milagro sucedió tal como el anterior: Jesús oró y repartió a sus discípulos quienes 
distribuyeron entre más de 4000 personas y finalmente recogieron el sobrante en 7 canastas 
llenas. Éstas, a diferencia de las del capítulo 14, eran bolsas tejidas (spyrídas) normalmente 
utilizadas por los gentiles y más grandes que las cestas judías (kophínous) mencionadas en el 
milagro anterior. 
 
Destino: Jerusalén 16:1-28 
El capítulo 16 es una bisagra en el ministerio del Señor Jesús. Desde aquí ya no hará ninguna 
señal milagrosa hacia las multitudes y rechazará el pedido de los fariseos y saduceos que 
pretendieron milagros “especiales”. Quizá si cayera maná, o codornices o fuego del cielo como 
en los días de Elías le darían una oportunidad para aceptarlo. Pero Jesús sabía que los fariseos 
en su legalismo lo querían fuera de combate y los saduceos (racionalistas y amigos de la 
aristocracia helenística gobernante) no creían en milagros y menospreciaban la revelación de lo 
sobrenatural de las Escrituras. Curiosa alianza entre enemigos para enfrentar a Jesús. 
El corazón del pasaje está en la declaración de Pedro acerca de quién creían los discípulos que 
era Jesús. Esta respuesta le llevó a concentrarse definitivamente en la obra del siervo sufriente. 
Jesús inicia entonces su último viaje a Jerusalén donde será muerto en la cruz y logrará la 
salvación para todos aquellos que alcancen misericordia por medio de la fe. 
 
Señal de Jonás 16:1-4 
Es más fácil advertir las señales físicas (del clima y las estaciones) que advertir las señales de la 
vida espiritual. Sólo habrá señales divinas para aquellos que entiendan el significado de la 
muerte y resurrección de Cristo: el cordero mudo frente a sus trasquiladores, la maldición de 
Dios para el que muera en un madero, el velo rasgado a la mitad en el templo, la tumba de un 
rico y la resurrección al tercer día (Is 53). Cuando Jesús abandona una escena y deja a sus 
interlocutores solos, esa es una señal de juicio. 
 
La levadura de los falsos maestros 16:5-12 
¿Cuál era la enseñanza peligrosa o mala influencia que Jesús expresa como levadura? 
Los fariseos habían transformado toda la enseñanza de la ley en una serie de ritos y prácticas 
vacías de contenido espiritual. Se quedaban con las formas y olvidaban el sentido de la ley de 
Dios. Jesús sabía que en el siglo XXI dentro de las iglesias cristianas sucedería algo parecido; y 
en rigor de verdad, hasta la iglesia evangélica muestra los efectos de esta levadura: costumbres 
y prácticas vacías de contenido. Hoy muchos de nosotros invertimos tiempo en tareas eclesiales 
que (en ciertas ocasiones) nos alejan de la verdadera piedad y no contribuyen a nuestra 
edificación espiritual ni la de los hermanos. 
Los saduceos se caracterizaron por estar aggiornados a los tiempos que corrían; el helenismo y 
luego el romanismo con sus prácticas universales y la necesidad de convivir armoniosamente 



con ellos. Esto generó en los saduceos una religión racionalista adornada de materialismo 
filosófico. Jesús sabía que en el siglo XXI la iglesia cristiana iba también a secularizarse y dejar 
de lado la urgencia de la salvación de las almas priorizando el ecumenismo y toda forma de 
ayuda social 2ª Tim 1:7-14 
 
¿Qué piensas tú de mí? 16:13-20 
La respuesta de Pedro en paráfrasis: “eres el Mesías Rey, además eres el divino y eterno Hijo de 
Dios que actúa e interviene en los asuntos humanos”. ¿Fue Pedro totalmente consciente de la 
declaración que hizo? Si Cristo no es Dios, sin su obra a nuestro favor, estamos perdidos. No 
tiene sentido que nos congreguemos ni que nos llamemos iglesia de Cristo. Jesús es el Rey de 
reyes y Jesús es Dios y posee sus mismos atributos; ésta es la roca, ésta es la base de nuestra fe 
(Col 1:15-20, He 1:2-3). Todo el que confiese esta verdad, será salvo, todo aquel que la niegue, 
será condenado. Esta roca que es Cristo y su obra es la base en la cual se funda la iglesia que 
quedó establecida luego de su resurrección y que nunca será destruida ya que está destinada a 
ser la esposa del Cordero por la eternidad (1 Pe 2:4, 1 Co 3:11, Hch 4:11-12, Ap 19:7-10). 
En el período de la iglesia Pedro predicó el sermón en Pentecostés invitando primero al pueblo 
de Israel, luego más adelante pondrá sus manos sobre los samaritanos evangelizados por Felipe 
y posteriormente predicará por primera vez en casa de un gentil llamado Cornelio, dando luego 
testimonio de la entrada de gentiles a la iglesia en el concilio de Jerusalén. En ese sentido, 
Pedro fue representante del trabajo apostólico y autoridad que confirmó aquello permitido o 
prohibido por Dios en los cielos y determinado para este mundo. 
 
Era necesario Mateo 16: 21-28 
 
 El motivo de la necesidad 
Desde la respuesta de Pedro, Jesús cambió el énfasis de su enseñanza. Habló primordialmente 
que le “era necesario” morir. Si no comprendemos la muerte sustitutoria de Cristo, no 
podemos comprendernos a nosotros mismos ni entender nuestra necesidad de redención.  
¡Pobre Pedro! ¡Unos minutos antes fue la voz de Dios, ahora es la voz del diablo! Aunque sabía 
que Jesús era más que un hombre, aunque estaba seguro de su mesianismo…todavía no 
entendía que era necesario que Cristo padeciera en la cruz, el justo por los injustos para 
llevarnos a Dios (esto lo escribió varios años después 1 Pe 3:18). 
En ese momento Satanás estaba interesado en que Jesús continuase haciendo milagros, 
multiplicando el pan, pero no que se encaminase hacia la cruz, porque será allí donde lo 
derrotará definitivamente (Col 2:14-15). 
 
 Las condiciones del discipulado 
Jesús conocía el costo de su misión y estaba dispuesto a pagarlo. Por ello termina la instrucción 
a sus íntimos allí en Cesarea de Filipo, un hermoso paisaje en las faldas del monte Hermón, 
detallando a los discípulos el costo de su vocación. 
Un discípulo de Jesús debe negarse a centrar sus prioridades en sí mismo: debe negarse a la 
obstinación, al carácter dominante y a la autocompasión (Jn 8:50, Fil 2:7). 
Un discípulo se identifica con Jesús en su humillación. Jesús fue sentenciado falsamente por 
blasfemia y traición, se le dio un madero a cargar y luego se lo clavó allí. Jesús aceptó 



mansamente esta afrenta para darnos la redención. El apóstol Pablo explica cómo él aprendió a 
tomar su propia cruz para identificarse con su salvador (1 Co 4:9-13, Fil 3:10-11). Cada día 
debemos recordar que vivimos para agradar a Dios y a nuestro Señor y aceptar el sufrimiento 
de la humillación por su causa. Sólo con esta actitud podremos ser verdaderos seguidores de él. 
  

El valor del discipulado 
El mundo tiene su propio concepto de poder, su escala de valores, sus placeres y su idea de 
gloria; pero el sacrificio de esas prioridades conduce a la verdadera vida espiritual y a la 
dedicación en cuerpo y alma para gloria de Dios. Dios por ser el Creador le dio un valor 
incalculable a la vida de sus criaturas, nada de lo que el mundo ofrece como riqueza es capaz de 
pagar el real valor de la vida plena que Dios creó y que puede recrear en cada creyente al 
ingresar por medio de su Espíritu Santo (Ef. 2:5-6). 
 
 La consecuencia del rechazo 
Jesús apareció manso y humilde en su primera venida, pero será diferente cuando venga por 
segunda vez. Su primera venida fue para salvar, la segunda será para juzgar. Quienes rehúsen 
su mesianismo y su sacrificio sustitutorio deberán prepararse para enfrentarse a su soberana 
majestad de manera final y judicial. Tres de sus discípulos tendrán el privilegio adelantado de 
ver la gloria del Hijo tal como se verá universalmente cuando regrese otra vez. 
 
 
 
OBJETIVOS DE LA LECCIÓN 
 

• Tras el abierto rechazo de las autoridades de Jerusalén al mesianismo de Jesús, éste los 
abandonó y se retiró a territorio gentil 

 

• La fe de los extranjeros (centurión y la sirofenicia) es un adelanto de la constitución de la 
iglesia en el mundo que se fundará luego de la obra redentora de Cristo en la cruz 

 

• La alimentación de los 4000 no fue una duplicación de un mismo milagro sino otro hecho 
a favor de una muchedumbre gentil (Mt 16:9-10) 

 

• Las falsas doctrinas dentro de la comunidad cristiana siguen actuando como la falsa 
levadura de los fariseos 

 

• Cristo reúne la naturaleza divina y la humana en perfección y por ello es el único y 
perfecto sustituto de cada persona que acepte su obra redentora 

 

• El discipulado tiene un costo terrenal, pero una gran recompensa celestial y eterna 
 
 
 



 
 
 
 
 


